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LA GENERACIÓN DEL 98 
Carlos Sáez 
 

CONCEPTO 
 
Llamamos Generación del 98 a un grupo de intelectuales que publican su obra en torno a 
1898, fecha del Desastre de Cuba. 
Este acontecimiento y la situación de crisis les lleva a intentar encontrar soluciones y a 
realizar una crítica de la sociedad y las instituciones españolas del momento, desde 
perspectivas procedentes del Regeneracionismo 
Llamamos Regeneracionismo a una corriente de pensamiento que intentaba realizar una 
renovación de la sociedad y cultura españolas en un momento en que España se 
encontraba en crisis y con un importante retraso cultural y económico respecto a Europa. 
Esta renovación se intentará realizar desde el poder, por lo que casi todos estos autores 
adoptarán un importante compromiso político 
 

COMPONENTES 
 
Será Azorín quien dé nombre al grupo y determine sus componentes, aunque, 
dependiendo de los historiadores de la literatura, el número de éstos varía. 
 
Podemos establecer tres grupos dentro de los componentes de la llamada Generación del 
98: 
 
Precursores: Escriben antes del 98 (Ganivet, Joaquín Costa) 
Grupo del 98: Núcleo de la Generación y autores más importantes: 
Antonio Machado, Miguel de Unamuno, Pío Baroja, Ramón del Valle-Inclán y Azorín 
Epígonos: Escriben con posterioridad y son influidos por los anteriores (Juan Ramón 
Jiménez, Ortega y Gasset, Marañón, etc.) 
 

TEMÁTICA 
 
Preocupación por España, que les lleva a adoptar un compromiso político 
Actitud regeneracionista. No se conforman con la crítica, sino que ofrecen soluciones 
Despreocupación por los aspectos formales de la literatura 
Conciencia de su papel como intelectuales, que les hace alternar su obra literaria con su 
obra ensayística 
Fascinación por el paisaje castellano y adopción de Castilla como símbolo de toda 
España 
Sentimiento de vacío existencial y crisis religiosa 
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Novecentismo y vanguardias 
Carlos Sáez 
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GENERACIÓN DEL 27 
Carlos Sáez 
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LA LITERATURA DEL EXILIO 
Carlos Sáez 
 
Al terminar la Guerra Civil, gran parte de los componentes de la llamada “vida cultural” 
tienen que salir de España, fundamentalmente por motivos políticos . 
En efecto, gran parte de ellos se habían pronunciado a favor de la República, habían 
ocupado cargos o militado en partidos políticos de izquierda. Ello les incapacitaba para 
poder desarrollar una vida normal en un régimen político que hizo de la revancha su modo 
de vida en los primeros años. 
Este exilio es un fenómeno único en la Europa del siglo XX y afectó a todos los campos de 
la cultura: artes, literatura, ciencias, historia… 
Los autores exiliados desarrollarán sus obras lejos de las líneas generales de la cultura 
española, lo que hace que sea un problema asignar estas obras a la literatura española o a 
la de los países receptores (que fueron muchos y muy variados: 
Méjico, EEUU, Unión Soviética, etc.) 
Aparte de los miembros de la Generación del 27, de cuyos principales miembros sólo tres 
permanecieron en España, el número de escritores exiliados fue enorme. Baste esta lista 
(parcial) para hacernos una idea: 
 
Rosa Chacel, Rafael Dieste, Ramón J. Sénder, Max Aub, José Gaos, Pedro Garfias, Arturo 
Barea, Benjamín Jarnés, Juan Ramón Jiménez, José Moreno Villa, etc. 
 
Pero, insistimos, el exilio no sólo afectó a la literatura, sino a todos los campos del saber. 
Así, la lista podría completarse con nombres como Claudio Sánchez Albornoz o Américo 
Castro (Historia); Severo Ochoa, Juan Negrín o Grande Covián (Medicina), etc. 
 
LOS TRES EXILIOS 
 
En realidad, podemos hablar de tres grandes oleadas del exilio español, correspondientes 
a tres momentos diferentes y cuyas razones varían. Serían: 
 
Primer exilio (1936): Autores que huyen de la Guerra Civil, como Ortega y Gasset, Pío 
Baroja o Pérez de Ayala. Muchos de ellos retornarán al terminar el conflicto. 
 
Segundo exilio (1939): Autores que huyen de la represión política posterior. Es el más 
numeroso, y la mayor parte no retornarán hasta 1975 o irán haciéndolo progresivamente. 
Nos centraremos en esta oleada. 
 
Tercer exilio (1950 en adelante): Autores enfrentados políticamente con el régimen que 
temporalmente abandonan España huyendo de la represión. Son autores como Fernando 
Arrabal o Juan Goytisolo. 
 
Realmente, no podemos hablar de unas características comunes a la literatura del exilio, ya 
que cada autor lo vivió en unas condiciones y ambientes distintos del resto de los autores. 
Sin embargo, sí es cierto que estos autores mantuvieron relaciones e incluso se asociaron 
y ayudaron mutuamente en ocasiones, llegando a crear editoriales para dar a conocer sus 
obras. 
 
Como elementos comunes sólo podríamos citar los siguientes: 
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• Una cierta nostalgia de España y del tiempo de preguerra 
• Aparición del tema de la infancia como Paraíso enfrentado al Infierno de la madurez. 
• Mantenimiento de las técnicas vanguardistas 
• La propia ficción como tema en muchos de ellos. 

 
ALGUNOS AUTORES 
 
Ramón J. Sénder. Novelista. De amplia producción (casi toda ella en el exilio), su obra 
oscila entre la novela histórica (El viaje equinoccial de Lope de Aguirre), la social (Réquiem 
por un campesino español) y en ocasiones la humorística (La tesis de Nancy). Sus 
principales influencias son el Realismo y Naturalismo del XIX, con poco uso de lo 
vanguardista- 
 
Max Aub. Narrador y dramaturgo. Aunque había escrito bastante antes de la Guerra, en el 
exilio su obra crecerá de manera exponencial. Oscila entre los juegos con la ficción (Josep 
Torres Campaláns, Luis Álvarez Pedreña) y la narración autobiográfica (la serie El laberinto 
mágico, en que relata sus experiencias en los campos de refugiados franceses). Ambas 
líneas se mezclan en ocasiones 
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La narrativa de postguerra 
Carlos Sáez 

Al contrario de lo que sucedió con la poesía, en narrativa no se produce una ruptura tan 
absoluta con la situación de preguerra, ya que no existían grandes corrientes innovadoras y 
dicha narrativa seguía las líneas de autores anteriores como Baroja. 
 
De hecho, incluso durante la Guerra habrá una cierta de producción de novela en ambos 
bandos, ambientada en la Guerra Civil y de tema bélico. Esta novela se dio en ambos 
bandos, y tenía estas características: 
 
• Profundo maniqueísmo 
• Carácter propagandístico 
• Exaltación de los valores del bando correspondiente 
 
No hay obras importantes en este período, con la única excepción de Madrid de corte a 
checa , de Agustín de Foxá (1938). 
 
PRIMERA POSTGUERRA 
 
En los primeros años se tiende a continuar con la novela bélica, con obras como Se ha 
ocupado el kilómetro 6, de Benítez de Castro o La fiel infantería, de García Serrano. 
 
En 1942 se publica La familia de Pascual Duarte, de Camilo José Cela, que iniciará el 
Tremendismo, género caracterizado por: 
 
• La crudeza en la presentación de las escenas 
• Ambientes rurales o suburbanos 
• Denuncia social 
• Influencia de la picaresca y el Naturalismo 
 
Este género tendrá un gran éxito al ser practicado por autores tanto enfrentados al régimen 
como falangistas defraudados por el régimen franquista, aunque progresivamente irá 
perdiendo dureza y se irá convirtiendo en una de las bases de la futura novela social. 
 
Otro hito en la década de los 40 es la concesión del premio Nadal a Carmen Laforet por su 
novela Nada (1944). En ella, con una técnica cercana al tremendismo nos relata el 
enfrentamiento con la vida de su protagonista. Centrándose en los aspectos psicológicos 
de este enfrentamiento. 
Con esta novela se inaugura el Intimismo, género que será bastante practicado durante 
toda al postguerra por autoras como Carmen Martín Gaite o Ana María Matute y que se 
mantendrá prácticamente idéntico a sí mismo hasta los años 90. 
En este género nos encontramos habitualmente con las reflexiones de los personajes sobre 
sus propios sentimientos, intentando ahondar en sus razones. 
 
La última gran figura que surge en los años 40 será Miguel Delibes, que recibe el premio 
Nadal en 1948 por La sombra del ciprés es alargada, obra de clara influencia azoriniana en 
la que algunos han querido ver el origen de la novela social. Delibes alternará durante toda 
su carrera la novela de ambiente social (Las ratas, El camino, Los santos inocentes), 
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ambientada en el medio rural y reivindicativa; con otra de tipo más intimista y urbana (La 
hoja roja, Mi idolatrado hijo Sissí), cercana a la novela católica. 
Otros autores importantes en esta década serán José Antonio Zunzunegui e Ignacio Agustí, 
junto a gran cantidad de autores menores hoy en día irrelevantes. 
Los años 50 se abren con la publicación de La colmena, de Cela (1951), novela en la que 
la acción resulta irrelevante y que abre el camino a la novela social de corte objetivista. 
En la obra, ambientada en una zona restringida del Madrid de postguerra y en un breve 
espacio de tiempo, los personajes se suceden y se cruzan anecdóticamente en torno a un 
café. Allí vemos la pobreza, el estraperlo y los problemas de la población para sobrevivir en 
las duras condiciones de la primera postguerra mediante una técnica conocida como 
perspectivismo (presentación de la misma situación desde distintos puntos de vista). 
El hecho de tener que publicar esta novela en Argentina a causa de los problemas con la 
censura no impidió que Cela desarrollase durante los 50 la que quizá sea la parte más 
importante de su producción, con obras como Mrs. Caldwell habla con su hijo o La catira, 
en las que empieza a utilizar técnicas de carácter experimental que serían la base de su 
obra en las siguientes décadas. 
 
La novela social tenderá en esta década a politizarse y a adoptar técnicas de tipo 
objetivista, procedentes de la literatura francesa. 
Ambas tendencias son perceptibles en El Jarama (1957) de Rafael Sánchez Ferlosio, obra 
en la que un domingo en el campo se convierte en tragedia al morir uno de los 
protagonistas. Sin protagonista ni acción claras, la novela se desarrolla en función de los 
diálogos de los protagonistas, reflejados con una exactitud que raya en la perfección 
(fueron grabados por el autor en la zona donde transcurre la acción) 
Otros autores importantes en la novela social serán Alfonso Grosso (La zanja) y Jesús 
Fernández Santos (Los bravos). Destacan asimismo la figura de Ignacio Aldecoa (Gran sol, 
El fulgor y la sangre), modernizador de la forma del relato, y la trilogía de Gironella Los 
cipreses creen en Dios. 
La novela social proseguirá su evolución en medio de una agria polémica sobre su lenguaje 
e ideología durante los años 60, surgiendo géneros en cierta manera contrapuestos a ella 
como la novela católica de Castillo-Puche o Martín Descalzo.  
En 1962 se publica la que tal vez sea la culminación de este género, Tiempo de silencio. 
Única obra de Luis Martín Santos, en ella la temática social se une a métodos 
experimentales heredados de Faulkner o Joyce generando una de las novelas claves del 
siglo XX tanto por su técnica como por la dureza de su historia. 
Con Tiempo de silencio se abre definitivamente en España el camino para la novela 
experimental, que apenas había tenido desarrollo en nuestra literatura, destacando autores 
como Juan Benet (Volverás a Región, Herrumbrosas lanzas) o Luis Goytisolo 
El autor más representativo de esta década será Juan Goytisolo, con obras como 
Reivindicación del conde don Julián o Señas de identidad, en las que intimismo, 
experimentalismo y crítica social se entremezclan. 
 
Durante toda la década de los sesenta hay que mencionar la influencia que tuvo sobre los 
autores españoles el llamado boom de la literatura hispanoamericana, gracias al cual se 
dieron a conocer autores como Cortázar, García Márquez o Carlos Fuentes, que aportaban 
una literatura con una fuerte dosis de experimentalismo y un tratamiento novedoso de los 
temas. 
Avanzando la década, nos encontramos con la figura de Gonzalo Torrente Ballester, 
antiguo crítico literario y escritor desde los 40, que conocerá el éxito con La saga-fuga de 
J.B., obra en que se mezclan la influencia del experimentalismo con el realismo mágico en 
una obra irónica y llena de referentes culturales. 
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Cela reaparecerá como novelista con San Camilo 36, extraña novela en que se nos narran 
los días previos al Alzamiento Nacional. 
Cabe citar también a José Manuel Caballero Bonald, autor en los 50 de Dos días de 
setiembre y que reaparece con Ágata, ojo de gato. 
 
La muerte de Franco en 1975 trae consigo un período de incertidumbre que, salvo por 
algunas obras aisladas, no se resolverá hasta entrados los años 80. Esta incertidumbre 
proviene fundamentalmente de la inutilidad de los moldes anteriores (fundamentalmente la 
novela social) y la importancia que tendrá la industria editorial, dividida entre el lanzamiento 
de nuevos valores, la reedición sin censura de novelas censuradas y la edición de la obra 
de las grandes figuras de décadas anteriores, aún activos. 
En efecto, en esta época nos encontramos con autores ya consagrados que escriben tal 
vez lo más importante de su producción, como Cela (Oficio de tinieblas 5, Mazurca para 
dos muertos), Delibes (Señora de rojo sobre fondo gris, El hereje), Torrente Ballester (El 
rey pasmado, Filomeno, a mi pesar), Juan Marsé y muchos otros, que proseguirán en su 
línea literaria sin temor a la censura. 
Estos autores convivirán con las nuevas generaciones de autores que irán surgiendo. 
 
En cuanto a las nuevas generaciones, su caracterización es casi imposible, ya que cada 
autor tenderá a escribir una literatura de corte muy personal en la que apenas podemos 
rastrear rasgos generacionales. Como líneas fundamentales podemos citar: 
• Rechazo y cuestionamiento de los moldes anteriores (sobre todo, la novela social y el 
experimentalismo) 
• Falta de compromiso político 
• Asunción de las características de la novela de género (sobre todo, la novela negra) 
• Uso del humor y la ironía, que llega a la desmitificación de la literatura consagrada 
• Utilización del intimismo en su vertiente erótica 
• La metaliteratura como procedimiento literario 
 
La figura fundamental en este período será Eduardo Mendoza, que comienza su trayectoria 
en 1975 con La verdad sobre el caso Savolta, obra en que mezcla elementos de la novela 
negra con otros procedentes de la novela histórica y de la experimental. 
Su obra posterior oscila entre dos líneas muy diferentes que conviven sin problemas: en 
primer lugar, una novela crítica con la sociedad burguesa (La ciudad de los prodigios, Una 
comedia ligera); en segundo lugar, una novela fundamentalmente humorística sin 
pretensiones (El misterio de la cripta embrujada, Sin noticias de Gurb). Ambas líneas 
suelen aparecer unidas en mayor o menor medida. 
 
Otros autores: 
 
Arturo Pérez-Reverte: Novelas basadas en la forma del best-seller, como La piel del 
tambor, El maestro de esgrima 
 
Antonio Muñoz Molina: Novelas más intimistas y con una mayor aparición de elementos 
experimentalistas, como Plenilunio o El invierno en Lisboa 
 
Luis Mateo Díez: Líder del grupo leonés de escritores, centrados en aspectos de la vida 
provinciana. La fuente de la edad, Las horas completas 
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Antonio Gala: El autor más vendido. Parte del intimismo para llegar a una novela refinada 
con protagonistas femeninos. El manuscrito carmesí, La pasión turca 
 
José Antonio Mañas: Autor de Historias del Kronen, tuvo un éxito fugaz en los 90 al tratar 
los problemas de la juventud de la época. 
 
Luis Landero: Novelas centradas en personajes grises capaces de las mayores 
heroicidades. Juegos de la edad tardía, Caballeros de fortuna 
 
Rafael Chirbes: Critica las esperanzas incumplidas en la transición. Es el gran creador de 
personajes. Los viejos amigos, La larga marcha 
 
Manuel Longares: Muy crítico en sus novelas, su recurso fundamental es la ironía. 
Romanticismo, No puedo vivir sin ti 
 
Antonio Orejudo: Parte de la propia crítica e historia literaria como  elemento narrativo. 
Fabulosas narraciones por historias, Reconstrucción 
 
Manuel Rivas: Escritor gallego en castellano, renueva la técnica del relato. ¿Qué me 
quieres, amor?, Los libros arden mal 
 
Ramiro Pinilla: Autor de los años 50, regresa en el 2000 con la trilogía Verdes valles, 
colinas rojas, en que analiza la historia reciente del País Vasco 
 
Y más, y más, y más… 
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La poesía de postguerra 
Carlos Sáez 

PRIMERA POSTGUERRA 
 
El fin de la Guerra Civil provoca: 
• Situación económica desastrosa 
• Muerte o exilio de los maestros anteriores a la Guerra 
• Rechazo de los modelos poéticos anteriores a la Guerra 
• Censura y vigilancia de la vida cultural por parte del nuevo Estado 
• Control de la cultura por parte de los vencedores (en especial por parte de la Iglesia y el 
Ejército 
 
POESÍA ARRAIGADA 
 
• Desarrollada por autores afines a Falange (grupo de José Antonio) 
• Toma como moldes formales los típicos del Renacimiento (fundamentalmente el soneto) 
• Sus temas son básicamente la exaltación de lo español y los temas religiosos 
• Se desarrolla en torno a revistas como Escorial o Garcilaso 
 
Autores: Dionisio Ridruejo, Leopoldo Panero, José María Pemán 
 
POESÍA DESARRAIGADA 
 
• Carácter existencialista 
• Politización progresiva 
• Preocupación por lo social 
Aunque ya se había iniciado en algunas revistas (Espadaña), el punto de despegue se da 
con Hijos de la ira (Dámaso Alonso, 1944), obra de tono profundamente existencialista, con 
un lenguaje en ocasiones violento y lejana a los moldes clasicistas. 
Evolucionará en los años 50 hacia la poesía social, menos preocupada por lo existencial y 
más politizada y se convertirá en la línea poética más importante hasta los años 70. 
 
Autores: 
Eugenio de Nora, Victoriano Crémer, Blas de Otero, Gabriel Celaya 
 
LA GENERACIÓN DE LOS 50 
 
• Autores nacidos entre 1924 y 1934 
• Se alejan de la sequedad del lenguaje de la poesía social buscando un lenguaje más 
elaborado, aunque siempre cercano a lo coloquial 
• Retoman temas como el amor, el erotismo o la amistad sin abandonar los contenidos de 
tipo social 
• Su visión es menos fatalista que la de la poesía desarraigada 
• Se caracterizan por su vitalismo 
• A pesar de una cierta conciencia de grupo, mantienen su individualidad en cuanto a 
lenguaje y temas 
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Autores: 
Claudio Rodríguez, Jaime Gil de Biedma, Carlos Barral, Ángel González, José Ángel 
Valente, Francisco Brines. 
 
LOS AÑOS SESENTA 
 
• Por un lado, la década está marcada por los autores de la 
Generación de 1950, que desarrollan su obra más importante 
• Por otro, surge la experimentación en todas sus formas (poesía fonética, visual, objetual, 
etc.) 
• En ambos casos, se da una politización cada vez más clara de la poesía. 
• Se produce un abandono gradual de la poesía social y un retorno a las formas y temas 
vanguardistas 
 
Autores: 
Juan Eduardo Cirlot, José Miguel Ullán, Félix Grande 
 
LOS NOVÍSIMOS O “VENECIANOS” 
 
• Poetas reunidos por José María Castellet en su antología Nueve novísimos poetas o 
afines en su estética 
• Se caracterizan por un lenguaje complicado y estetizante 
• Rechazan la poesía social 
• El arte y la propia poesía se convierten en temas de la propia poesía 
• Marcarán el inicio de los años setenta en poesía 
 
Autores: 
Guillermo Carnero, Manuel Vázquez Montalbán, Pere Gimferrer, Luis Alberto de Cuenca, 
Antonio Colinas 
 
LA POESÍA DESDE 1975 
 
Apenas existen características comunes a estos autores, ya que adoptan líneas diferentes 
y rechazan la idea de generación, aunque podríamos dar como líneas el rechazo a la 
estética novísima y el respeto por la generación de 1950, así como el abandono total de las 
formas sociales. Por falta de perspectiva histórica, es difícil nombrar autores o líneas 
maestras en esta poesía. 
Se tiende a utilizar, por un lado, la propia experiencia como materia poética y a un 
intimismo cada vez mayor. En este caso hablamos de poesía de la experiencia, como en el 
caso de Luis García Montero o Tomás Sánchez Santiago. 
Por otra parte aparece una tendencia contracultural y de negación o parodia de la poesía 
“oficial”, como en el caso de Albert Pla o la llamada “generación Nocilla” (Agustín 
Fernández Mallo) 
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El teatro de postguerra 
Carlos Sáez 
Al terminar la Guerra Civil el panorama del teatro es desolador. 
No sólo los grandes maestros (Valle y Lorca) habían muerto, sino que la mayoría de 
autores importantes, como Benavente, se habían exiliado. 
Las dificultades con que nos encontramos son básicamente las siguientes: 
• Destrucción de los locales teatrales durante el conflicto 
• Situación de pobreza de la población que impide su acceso al teatro 
• Competencia del cine en cuanto a precios e impulso por parte del Régimen 
• Existencia de una censura que impide toda crítica o aparición de elementos considerados 
inmorales 
En un primer momento aparecerá un teatro de carácter propagandístico sin el menor 
interés y se tenderá a hacer un teatro de tipo burgués y de entretenimiento, básicamente 
comercial, carente de todo tipo de crítica por mínima que fuese. 
 
A finales de los años 40 nos encontramos con dos hitos de gran importancia: 
 
• Estreno de Tres sombreros de copa de Miguel Mihura. Se trata de una obra humorística, 
escrita antes de la Guerra, que se adelanta al teatro del absurdo de Ionesco. 
• Historia de una escalera, de Antonio Buero Vallejo, gana el premio Tirso de Molina e inicia 
un teatro de corte social que será la tónica durante los años 50. En ella aparecen ya temas 
como la Guerra Civil o la situación de depauperación de la sociedad española. 
 
Otros autores importantes serán José María Pemán y Enrique Jardiel Poncela, autores de 
un teatro burgués basado fundamentalmente en el entretenimiento. 
 
La figura fundamental del teatro de postguerra será Antonio 
Buero Vallejo, que desarrollará una extensa obra en la que, mediante procedimientos de 
ocultación, expone críticas a determinados aspectos del Régimen (prisioneros políticos, 
falta de libertad creativa, etc.) 
 
Además de un uso exhaustivo de los elementos escénicos (iluminación, juegos con los 
decorados o el sonido), Buero utiliza un procedimiento que le permitirá burlar la censura, en 
concreto, la presentación de los acontecimientos como hechos históricos, con lo que el 
autor se desentiende (hasta cierto punto) de las palabras de sus personajes. Este 
procedimiento es especialmente visible en obras como El tragaluz o Las Meninas. 
 
Una constante en la obra de Buero será la aparición de personajes con taras físicas o 
mentales, que se convierten en un símbolo de la sociedad española, mutilada por el 
Régimen franquista. Ello es especialmente notorio en obras como En la ardiente oscuridad, 
El sueño de la razón o El concierto de san Ovidio. 
 
Durante los años 60, el teatro de tipo social convivirá hasta los años 70 con obras de 
carácter experimental. 
 
Destacan en la primera orientación Alfonso Sastre (La taberna fantástica, Escuadra hacia la 
muerte) y José Sanchís Sinisterra (¡Ay, Carmela!) 
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El teatro experimental generará una gran cantidad de obras excesivamente centradas en la 
actualidad cuyos autores han desaparecido del panorama literario, como Jerónimo López 
Mozo. 
 
En esta corriente experimental cabe destacar a Fernando Arrabal, a pesar de que su obra 
va a desarrollarse en Francia. 
Su teatro se basa en una violencia y erotismo extremos (el llamado “Teatro pánico”), 
tratados desde procedimientos surrealistas. Su obra no será estrenada en España (salvo 
excepciones, como Guernica) hasta los años 80. En ella cabe destacar El arquitecto y el 
emperador de Asiria, El triciclo, Fando y Lis o El cementerio de automóviles. 
 
Tras la muerte de Franco, el panorama teatral español va a verse dominado por el 
reestreno de obras prohibidas durante el franquismo, como las de Lorca, Valle o autores 
extranjeros como Ibsen, quedando los jóvenes autores españoles en un segundo plano. 
 
Durante los 80 se da un cierto resurgimiento del teatro en la obra de Fermín Cabal 
(Caballito del diablo, Esta noche gran velada) o José Luis Alonso de Santos (La estanquera 
de Vallecas, Bajarse al moro), en las que se tratan temas de actualidad como las drogas. 
 
Sin embargo, este teatro acabará por sucumbir a las exigencias del teatro comercial, 
dominante desde los años 60 con figuras como Alfonso Paso y la creatividad se verá 
reducida al ámbito de las compañías independientes, como Els Joglars, Tricicle o La Fura 
dels Baus. 
 
A partir de los 90 el teatro tenderá a una comercialización cada vez más brutal (musicales, 
monólogos humorísticos) que, unida a la competencia del cine y la televisión, acabará por 
dar la puntilla al género. 


